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BiifNflv^NTURi) mm 
«Parece que fué ayer...» Siempre re-

cordaré y apreciaré, tie Buenaveulura 
García, un abrazo que me dió, después 
de haber salido de una larga enferme-
dad, que me tuvo alejado más de dos 
años. Y acompañó su abrazo con un 
grito tarzanesco de «¡Gene!», que hasta 
los vecinos de la plaza de la Montaña 
dieron fé de haberlo oído. 

García, en aquel entonces, era así. 
Aprendiz de cartero, daba gusto reci-
bir la correspoudeucia de sus manos. 
Lo amenizaba, no de una forma melo-
dio.sa, sino todo lo contrario; ])ero la 
recibíais con tanto oplimismo, que 
aunque fuera una esquela o la factura 
del sastre, os parecía recibir un cheque 
al «portador». Todo y que mi amistad 
con García era jioea, recuerdo que 
era de aquellos muchachos grandotes 
con pantalones cortos, vello en las piei-
uas y un adolescente bigotito rubio de-
bajo la nariz... Pero después lo vi cam-
biado completamente. Un hombrón, 
con su cartera grande de Colegial, todas 
las mañanas recibía alguna noticia de 
sjus manos o una circular sin importan-
cia alguna. Teníamos un rato de con-
versación y fumábamos un cigarrillo a 
¡a salud de alguien. 

Supe, después, que tocaba la trompe-
ta, que no lo hacía mal, y que cuando 
cantaba alguna canción de moda se 
«dejaba oír». 

Efectivamente, Buenaventura García 
se ha afianzado. «Ha puesto cerebro», 
que dirían nuest7-os abuelos, aún sin 
conocer la canción. Y conste que no 
quiero criticarle por su manera de ser 
de antaño. Siento una buena amistad 
hacia él y reconozco que actualmente 
es un puntal firme para la orquesta y 
uu buen compañero. 

Y me atrevería afirmar, sin miedo a 
avergonzarme, que García es uno de 
los mejores vocalistas que actúan en 
las orquestas. No sabría decir el por 
qué, pero delante de él, en alguna oca-
sión me he comportado como una ni-
ña cursi, pidiéndole alguna canción. 
Uno también es sentimental y tiene su 
corazoncito, ¡qué caramba!. 

Buenaventura García no se esfuerza 
ni se le hinchan las venas azules del 
cuello para cantar. Todo es naturali-
dad y gusto en la canción. Las inter-
])rela maravillosamente; sin afectación 
ni feminidad. 

Pero a sus anónimas admiradoras 
—que también las tiene— les decepcio-
naría su popularidad. ¿Es que nadie 
l)uede concebir a un vocalista, con 
mangas de camisa, desabrochado, con 
alpargatas, montado en una sucia bi-
cicleta y fumando cajetilla de a 0'80? 
Porque García es, ni más ni menos, así. 

Además, García ha probado con mu-
cho acierto la improvisación. Dice que 
le entusiasma, que se encuentra bien 
en ella. Y aunque algunas veces emplee 
• unas especies de «hot's» un poco diga-
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nios en «serie», también tiene sus días 
de inspiración y los 16 o 32 compases 
salen con acierto, magníiicos de juste-
za y matemáticos, al revés de muchos 
«atrevidos» de orquestas de «fuera». Su 
«pose» se ha hecho pintoresca. Pegada 
la boquilla de su trompeta en los labios, 
se hincha y cambia de color y se con-
torsiona como un dibujo de Disney, 
dando la impresión, quien no lo cono-
ce ni lo ha visto nunca, que lo están 
electrocutando. Si Buenaventura diese 
un paseíto por el país del dólar, ten-
dría el dinero a montones, como las te-
jas y ladrillos, al igual que Sinatra. Y 
conoce a la perfección —de las cuales 
es un profundo enamorado— las nove-
las de «indios y cow-boys». Conoce to-
dos los números del popular «Coyote» 
y todos los «coj'otes» que existen. Le 
gustan la intriga, los puñetazos y las pe-
leas... pero en la pantalla o en las no-
velas. 

Pero a «Ventura» —como le llama-
mos-, dejando aparte su temperamen-
to infantil, jovial, franco y bonachón, 
no le gusta el estudio. Se lo han dicho 
muchos. Tiene confianza en su gran 
intuición y su memoria. De ser cons-
tante habría tenido buenas proposicio-
nes. ¡Y las ha tenido! Pedro Masmitjá, 
la orquesta «Fatchendas», etc., con la 
particularidad de que su carrera artís-
tica es pequeña. Actuó una temporada 
(en la temporada de su debut, 1940) 
en una pequeña orquesta, la «Po-
pey's»; hizo tres consecutivas con la de-
saparecida «Do-mi-sol» y es fundador 
de la actual orquesta «Selección», en 
la cual actúa. ¡Y no va más!. 

No me ha costado mucho encontrar-
le. Marchaba al trabajo, montado en su . 
bicicleta. Era temprano aún y charlan-

do hemos paseado un poco. Le he in-
vitado a fumar y conocedor ya de mis 
intenciones, le he lanzado la consa-
bida pregunta: 

—Qué opinas de la música de jazz?. 
—Que la buena música de jazz tiene 

alma y un fondo indescriptible tan ma-
ravilloso, que me gusta y entusiasma. 

- ¿ . . . ? 
—Creo que estas dos formas, el «hot» 

y el «vocalismo», seguirán su curso co-
mo hasta hoy, y mi parecer es de que 
son imprescindibles dentro de la músi-
ca de jazz. 

Te hablaré del primero de ellos. En 
un número de conjunto, intercalar x 
compases de improvisación de cual-
quier instrumento como segundo tér-
mino y por fondo las armonías del 
conjunto, le da más swing y más color. 
Y al mismo tiempo que se emplea 
—aunque no lo parezca— para dar 
ciertas imitaciones, acredita de una 
forma magnífica la valía de cada solis-
ta en el conjunto. Haciendo constar, 
naturalmente, que me refiero a los con-
juntos extranjeros, que son los que do-
minan más la improvisación indivi-
dual y colectiva. ¿Quién no ha oído las 
improvisaciones e imitaciones de la fa-
mosa orquesta de Duke Ellington? ¡Es 
formidable!... 

Y hablando de «vocalismo», como 
me insinúas, te podría hacer un capí-
tulo interminable, pero te diré lo más 
esencial y lo más importante. 

En muchos números la interven-
ción del vocalista —un buen vocalista, 
entendámonos,— da al número que se 
interpreta, el carácter necesario o des-
criptible, como lo ha concebido el au-
tor, suponiendo que éste tenga la since-
ridad de hacer algo bien hecho. Enton-
ces, con la melodía y una buena inter-
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La magnifica orquesta de Charlie Bnrnel, en la peiicula 
«Adorable mentirosa» 

(Fotografío cedida gentilmente por lo coio R. K. O . Radio Films de Barce lona) 

pretación, comprenderemos la tristeza, 
el dolor, la alegría, el amor, la deses-
peración, etc., es decir, todos aquellos 
sentimientos que a los autores les es 
obligado darnos a conocer por media-
ción de la música. Es por esta razón 
por lo que creo que subsistirá este sis-
tema que han quejúdo llamarlo «voca-
lismo». Dejo aparte, naturalmente, 
aquellos números que no expresan na-
da en absoluto, escritos de cara a la 
vulgaridad, con pésimo mal gusto. Pre-
cisamente las letras, las haj ' que son de 
miedo... y la interpretación, muchas ve-
ces, lo es más aún. 

En España, la inclusión del vocalista 

a las orquestas ha sido puiamente en 
un sentido comercial; hoy en día una 
orquesta sin vocalista está exenta de 
popularidad y no es aceptada por el 
público. 

Indiscutiblemente, para jní el mejor 
vocalista de los que conozco es Bing 
Crosbj', sin querer menospreciar a 
Frank Sinatra; los dos los considero los 
más destacados vocalistas masculinos; 
y dentro del sexo femenino, quiero ha-
cer constar la maravillosa voz de Ressi 
Smith, que el Sr. Alfredo Papo, en su 
interesante sesión comentada de discos, 
nos dió a conocer en la pasada Fiesta 
Mayor. Y quiero recordar en el aspecto 
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de jazz melòdico a la gentil Judy Gar-
land. Y como capitulo aparte, el estilo 
personal del trompeta Louis Arms-
trong, que lo considero único en él. 

De vocalistas de jazz nacionales, es 
doloroso, pero no hay ninguno que me-
rezca mi atención. Podria mencionarte 
a uno de ellos, a Rina Celi. 

Y para mí, el mejor improvisador ex-
tranjero es Louis Armstrong; le da un 
sentimiento a sus interpretaciones que 
me entusiasma. Considero, además, que 
hay otros estilistas que desconozco, y 
quiero señalar a Harry James, por su 
gran mecanismo y sus interpretaciones 
rascaciélisfas. De los nacionales prefiero 
a Tarrés y Mario. 

¿ . . . ? 
De las que oigo amenudo, en muchas 

emisiones, puedo señalarte la de Glenn 
Miller, Tominy y Jimmy Dorsey, Bob 
Crosby, Count Bassi, Benny Goodman, 
Artie Shaw, etc., pero sin discusión, 
considero como la mejor de todas a la 
de Duke Ellington. En ella hay los me-
jores solistas de jazz y un hombre, que 
como arreglador, sabe dónde pone el 
cerebro dentro de esta música; todas 
estas cualidades acopladas tienen que 
formar, por fuerza, este único y mara-
villoso conjunto. 

* . * 
• 

Hemos terminado, sin terminar. No 
he tenido tiempo de darle las gracias y 
despedirle. Ha empezado a gritar con 
tanta euforia y entusiasmo sobre la 
música de jazz, que me ha hecho rubo-
rizar. Los vecinos creian que nos peleá-
bamos y nos decían: «¡Estos músicos!» 
«¡Disputar como los chiquillos...!» «¡Ri-
validad de orquestas!», etc. Y a la vista 
de un flamante guardia municipal que 

venia hacia nosotros, he preferido dar-
le un abrazo como el que años atrás 
me dió él a mí Como sello de amistad, 
dejando atónitos a los pacíficos tran-
seúntes que creían en una ruptura 
musical. 

GENE 
Ocíubre ds 1946. 

Después de una Conferencia 
El día primero de Septiembre se cele-

bró en nuestro Club una conterencia, en 
la que el Sr. Alfredo Papo, cronista de 
nuestras Publicaciones, habló muy acer-
tadamente bajo el tema «Retorno al Di-
xieland». 

Como ya anunció en su último arti-
culo, el Sr. Papo tío hizo más que ador-

; nar lo que escribió. Pero si hemos de ser 
sinceros, lo adornó de tal modo, que creo 
que ios que de buena fé le escuchába-
mos, si en lugar de haber durado, por lo 
rayante a la hora, la hubiese prolongado 
el doble o quizá el triple, le hubiéramos 
estado escuchando, si cabe, con más 
interés. 

Empezó el orador, con toda sinceridad, 
modestia y sencillez, diciendo que los 
que estábamos reunidos para escuchar 
su palabra, más que nada nos interesaría 
escuchar los discos que a tal efecto 
había traído de su discoteca particular. 
En efecto, disertó de modo admirable, 
intercalando entre su diálogo los referi-
dos discos, cosa muy acertada, ya que 
mientras hacía el comentario de la pieza, 
la explicaba de tal forma, que seguida-
mente después cuando era puesta en la 
graínola, los asistentes nos hacíamos 
más capaces de ella. 

La impresión sacada una vez termina-
do el acto, fué, por la totalidad de los 
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que pude hacerles expresar la suya, fran-
camente buena. Todos convin imos que 
en el acto que acabábamos de asistir, 
habíamos rev iv ido los t iempos ya lejanos 
del nacimiento de la música de jazz. Las 
palabras del Sr. Papo nos transportaron 
en una plataforma de «pintorescos r iver-
boats» (como él indica en su artículo) y 
sumidos en nuestra meditación, escuchá-
bamos las obras maestras a que el jazz 
debe su nacimiento. Los discos en los 
que pudimos apreciar el perfecto swing 
de Bessie Smith, fueron los que más gus-
taron. 

Aquel las obras son, sin n inguna clase 
de disputa, más espirituales, más logra-
das que las que actualmente se compo-
nen, exceptuando algunos autores actua-
les, como son: Count Bassie (el pianista 
qne está considerado como el mejor del 
mundo, en cuanto al domin io de la ma-
no izquierda), Duke El l ington y otros po-
cos. 

Se peca en la actual idad de «gustar» 
de los autores y más que nada de los ins-
trumentistas mecanizados. Sobre este 
punto, también habló; pero, claro está, 
sin atacarlos n i mucho menos. Hab ló , 
por ejemplo, de Benny Goodman, Art ie 
Shaw, Harry James, todos ellos grandes 
instrumentistas, pero que pecan de me-
canizar la mtisica de jazz. Naturalmente 
que ahora estamos en una época y antes 
era otra. Pero no obstante, esto es sufi-
ciente argumento para hacer una compa-
ración y demostrar los errores que se co-
meten cuando se trata de apreciar una 
obra bien lograda, en una materia o 
bien en otra. 

Por tal mot ivo, esto es una cosa que se 
debe tener mucho en cuenta. 

* • » * • 

Produjo muy mala impresión el que al-
gunos asistentes al acto, a media confe-
rencia «abandonaran su puesto». Preci-
samente estos señores son los que más 
interés debían de tener en esperar hasta 
el f inal . No pretendo, con esto, meterme 
en casa ajena, pero me causó pena el 
ver que muchas veces, cuando se discute, 
se está en las nubes, pudiendo estar en 
tierra f irme, como es lo necesario. El Sr. 
Papo vino desinteresadamente a hablar 
de lo que más nos puede interesar. Fué 
breve y conciso. No cansó y... en cambio 
tenemos que lamentar este punto. 

Part icularmente hablando, antes de 
empezar la conferencia, me d i jo que en 
Barcelona, varios amigos suyos, y tam-
bién él, aportaban su grano de arena in-
tentando hacer reviv ir el disuelto Hot-
Club, cosa que me alegró mucho. Pero 
ai in hay otra que en mis adentros me 
satisfizo más. A f i rmó que éramos el t ín i -
co Club en España que se dedica a cult i -
var este género de mtisica y que como 
corresponsal que es de una revista suiza 
de mtisica moderna, había inc lu ido una 
nota expl icando lo que era o es el Club 
de Ri tmo de Granollers. 

Desde estas líneas hago un l l ama-
miento a todos nuestros socios para que 
nos pongamos a la altura que nos corres-
ponde, y no hagan la chabacanería de 
aplaudir «El g i tano señorito», que nos 
presentó, como una creación, una or-
questada «primerísima> categoria, en un 
concierto de música moderna durante la 
pasada Fiesta Mayor. 

D U K E 
Gerona, SepHembre de 1946. 

Sodo: Lee nuestra «Publicación» 
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Coniideracíones 
Si uno de los mejores locales de Barce-

lona, donde parece se reúne y frecuenta lo 
mejor y más selecto de la capital, anuncia-
ba en los periódicos, con anuncios especia-
les, uno de los grandes éxitos (?) actuales, 
en una presentación ' del cantor de moda 
—¡pobre cantor!— con una maravillosa (?) 
interpretación de una «:vaca cualquiera'^, 
estamos apañados. Los buenos aficionados 
a la música de jazz deben estar atemoriza-
dos... 

...Si en nuestro Club, que se vanagloria 
de ser un puntal firme para dar a conocer, 
propagar y orientar en-todo lo posible la 
buena música de jazz, hay una mayoría de 
socios que no pueden pasar sin bailar to-
dos los domingos, como si el baile fuera 
tan necesario y sustancial como nuestro 
alimento diario, vamos de mal en peor... 

...Si nuestro inteligente maestro Ruera, 
no se entretuviera en componer esas bana-
lidades —pensarán algunos—, magníficos 
números «Leyenda china», «Swing en las 
pirámides», etc., y perdiera el tiempo com-
poniendo, por ejemplo, «El cabrito enamo-
rado» o «La rana afónica», o algunos títu-
los zoológicos por el estilo, tendría el favor 
del público y ganaría el dinero a monto-
nes... 

...Si a un autor que se entretiene en es-
cribir esas calamidades que tan frecuente-
mente oímos, le fuesen denegados los dere-
chos que le corresponden o bien fuese exa-
minado por un jurado que supiera algo de 
música, habría infinidad de autores que 
tendrían que claudicar en su oficio... 

Comprendo, naturalmente, que la miel 
no puede ser saboreada por ciertos pala-
dares. No soy enemigo de la música popu-
lar ni mucho menos, pero entiendo que pue-

da ser popular, tan popular como Vdes. 
quieran, sin llegar al colmo de la chabaca-
nería y mal gusto. • 

A una cierta orquesta de nuestra ciudad 
le fué impedido interpretar en un hotel de 
la comarca, el tan popular número «Gitano 
y señorito». Es lo que dijo el dueño del ho-
tel: «Estamos de ese número hasta la coro-
nilla y he recibido infinidad de protestas 
en la dirección. De personas de buen gus-
to, entendámonos...». 

J. S. M. 

iiSDTlCMIO 
Por causas a jenas a n u e s t r a v o l u n t a d , 

n o nos h a s i d o p o s i b l e da r s a l i d a a l n ú -
m e r o c o r r e s p o n d i e n t e a l mes de S e p t i e m -
bre. 

R o g a m o s a nues t ros soc ios p e r d o n e n 
esta a n o m a l í a y p r o c u r a r e m o s q u e en 
a d e l a n t e nues t ra P u b l i c a c i ó n sa lga a f i -
nes de cada mes c o m o es c o s t u m b r e . 

— N o t i f i c a m o s a t o d o s los soc ios en po-
ses ión de u n a mesa rese rvada pa ra t o d a s 
las f ies tas e x t r a o r d i n a r i a s de n u e s t r o 
C l u b , q u e , c o n t r a r i a m e n t e a l o q u e se 
h a b í a c o m u n i c a d o , d i c h o s soc ios p o d r á n 
d i s p o n e r de la m i s m a has ta l as f ies tas de 
C a r n a v a l , f i n de n u e s t r a t e m p o r a d a de 
feste jos. 

— C o n t i n ú a la o r q u e s t a «Se lecc ión> ac-
t u a n d o e n n u e s t r a E n t i d a d y d a n d o a 
c o n o c e r , c o m o s i e m p r e , las m e j o r e s n o -
v e d a d e s e n n ú m e r o s de j azz , q u e m u c h a s 
veces p a s a n d e s a p e r c i b i d o s . Para e l pró-
x i m o m e s de N o v i e m b r e a c t u a r á los 
d ías : 3, 10, 17 y 24. 

— A n u n c i a m o s q u e m u y en b r e v e e m -
p e z a r á n los ba i l es m a t i n a l e s c o n g r a m o l a 
y c o n d iscos s e l e c c i o n a d o s a l e fec to . 
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—Ant ic ipamos a nuestros socios la po-
s ib i l idad de que próx imamente se cele-
bre un Campeonato Local de Baile en 
diferentes estilos internacionales, que 
comprenderá: España, Austr ia, Argent i-
na, Brasil, Cuba y Estados Unidos. No 
damos más detalles del mismo por estar 
en plan de organización. 

—Hemos tenido la satisfacción, por la 
parte que nos correponde, de que el «Au-
ca de Granollers» haya merecido los más 
sinceros elogios de todo el publico. En 
verdad se los merece y de el lo pueden es-
tar satisfechos nuestros entusiastas so-
cios Segismundo Riera y Juan Ventura 
Vernet, secundados con acierto por el 
señor Francisco Torrents, que han hecho 
una 'Auca» muy divert ida, con detalles 
pintorescos de nuestra ciudad. La impre-
sión bien cuidada a cargo de Gráficas 
Garrell; pr incipalmente, la portada es de 
muy buen gusto. 

Nuevamente, pues, fel ici tamos a todos, 
deseándoles un gran éxito económico. 

—Han sido designados para formar 
parte de la Junta, en su sección Recrea-
t iva, ios socios señores Francisco Cul lel l 
Palech y Juan Vilaseca Gibert, a quiénes 
deseamos un buen acierto en sus nueVas 
funciones, ayudando de esta manera la 
labor de la actual Junta Direct iva. 

—En reunión celebrada el pasado día 
15, en presencia de algunos entusiastas 
socios de nuestro Club, se acordó, a f in 
de remediar la crisis económica que atra-
viesa nuestra Entidad, aumentar la cuo-
ta de socio soltero en 5 pesetas y la de 
casado en 2, quedando por tanto, las 
mensualidades de socio soltero a 25 pe-
setas y la de socio casado a 10. 

—Nuestra Ent idad entregó a la Junta 
del Hospi ta l y As i lo la cant idad de qui-
nientas pesetas, producto del baile de ra-
mos celebrado en la pasada Fiesta Ma-
yor. 

—Como inauguración de la tempora-
da cinematográf ica, nuestros locales de 
cinema han presentado algunas pelícu-
las musicales, que han sido bien recibi-
das por los aficionados a la música de 
jazz. 

El Cine Pr incipal ha presentado las 
películas «Arturo y su banda- , con la 
orquesta de Jack H i l ton y otra divert ida 
comedia, «Adorable mentirosa», con la 
orquesta de Charlie Barnet. 

Y el Cine Coliseum, además de «Lo-
qui landia», comedia musical con dispa-
rates a granel y un magníf ico número de 
«hot», interpretado por una desconocida 
orquesta negra, ha presentado la pelícu-
la «Por f in se decidió», con la orquesta 
de W o o d y Herman, del que el señor N. 
Suris, en nuestra publ icación extraordi-
nar ia, habló con tanto entusiasmo. 

Esperamos aún otras, de este caudal 
inagotable de comedias musicales ame-
ricanas. 

MoYÍmíento ¿e Socíoi 
Capítulo de flitai y Bajai 

Meses Septiembre y Octubre 

A L T A S - SOLTEROS 

Septiembre: José Muri l ias Morero, V i -
cente V iap lana Oliveras, Juan Ramos 
Robuste, An ton io Vi larrasa Juncá,Miguel 
V i l l áRov i r a , Jaime Descarrega Martón, 
José Gómez Durán, Andrés Da lmau Cor-
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bera, Andrés Roca Camps, José Grau G Í -
nevat, Cosme Colón Moret, José Cana-
dés Espinalt. 

Octubre: Juan Col! T intó, Esteban 
Barnet Gárriga, Francisco Font Bufi. 

CASADOS 

Septiembre: Manuel Mart inez Casta-
ño, José Comas, Narciso Ll istuel la May 
mó, Enrique Casabó Majo, Andrés Me-
lencl ión Pérez, Buenaventura Nogués 
Sancho, Donato Puig Coma, Salvador 
Pocorul l Estrada. 

Octubre: Juan V i lage l iu Castanier, 
Juan Estrada Bosch, Esteban Ventura 
Bru i i , An ton io Val ls Casas, Enrique 
Bachs Ganduxer. 

BAJAS-SOLTEROS 

Septiembre: Voluntarían: Salvarior 
Umbert , Esteban Fernández Hugu(- t, Be-
nito Sánchez Requena. 

Octubre: Luis Lizarte Guerrero, Vicei i 
teGular t Martínez, Norberto Girbriu Ma-
tías, Salvador Cot Caballé, Salvador Tu 
bau Palet, Tomás Colomé Mas, Lorenzo 
Llach Font, An ton io Segundo Val lverde, 
José M. Bertrán Casals, Salvador LaKoz 
Pascual, Juan Guilera Roselló. 

Septiembre: Pasan a casado: Salva 
dor Pocorull Estrada, Andrés Melenchón 
Pérez, Narciso Ll istuel la Maymó. 

Octubre: Enr ique Bachs Ganduxer. 

CASADOS 

Septiembre: Voluntarias: Ramón Au 
sió Nadal , Miguel Da lmau Corbera, José 
Canadés Espinal t . 

Octubre: José Tarrés Pineda, José Ro-
ca Estapé. 

M E O CtÚB D E RITMO 
J a i m e R o v i r o . — P - n u e s t r o entender, i a Pub l i -

cac ión de! C l u b np-es un mero capr icho, ni cree-
mos p u e d a perjudicar los intereses de la Entidad 
C o m o dijimós en un principio, nuestra misión es 
fomentar los buenos conocimientos de la música de 
j a z z y orientar a nuestros socios en todo lo que 
modestamente podamos. Además, y contrar iamen-
te a IQ q u e se ha m u r m u r a d o , los responsables de 
su redacción, lo escriben desinteresadamente. 

José M a r t í n e z . — N o todo es «baile» en este 
m u n d o Vd. que simplemente «paga» para, bai lar , 
debe desconocer los principios básicos de nuestra 
Entidad. Puede venir, o informarse de las diversas 
secciones de que disponemos, a d o r n a d a s de te lara-
ñas por la p o c a constancia de nuestros socios en 
no querer comprender lo que es un C l u b . Efectiva-
mente, en nuestra Publ icación pueden co loborar 
todos los socios Para allos es; puede enviar, si le 
p lace , 'a lgún art ículo. 

J . J . i n . — P u b l i c a m o s su pequeño artículo. M u -
chas gracias. 

l í . À 
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